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     PADRE 
      en la sombra





Llegado el mes de octubre, volvemos a encontrarnos 

con la figura de José. Esta vez, destacando un aspecto 

llamativo, a la par que bonito. Se trata del Padre en 
la sombra. En este mes dedicado a la Virgen, al rezo 

del rosario y exaltación de su intercesión (recordando 

incluso el 450 aniversario de la Batalla de Lepanto), en 

contraste, parece casi obligado hablar de José, como 

ese padre escondido, siempre en segundo plano.

Como en otras ocasiones, queremos dedicar este 

pequeño artículo a todos aquellos que, de alguna 

manera, son “padres”, que tienen bajo su cargo la res-

ponsabilidad física, material, pero también espiritual, de 

tantas y tantas personas.

Para ello, vamos a centrar nuestra mirada en una pintura: 

la Adoración de los pastores, de Bartolomé Esteban 

Murillo, hacia 1650. 

El artista, al igual que otros pintores del siglo XVII, ofrece 

una escena religiosa, cuya composición piramidal se 

forma con las figuras principales. En primer plano: la 

Virgen con el niño, el pastor arrodillado y san José al 

fondo, cerrando dicha composición. Y a los lados, otros 

elementos secundarios que completan la visión natural 

del momento, con el buey y la mula a un lado y, al otro, 

el resto de adoradores.

Será la luz, de fuerte tendencia claroscurista, la encarga-

da de indicarnos quién es el protagonista, el Niño Dios 

que nos ha nacido. Todas las miradas van dirigidas a 

Él. Rodeado de sus padres y los modelos populares -ya 

clásicos en la obra de Murillo- de personas humildes, 

sencillas que se acercan a adorar a su salvador. 

Tipos que se representan descalzos, con los pies sucios 

del camino y las manos juntas, signo de piedad y vene-

ración; la anciana con la cesta llena de huevos, única 

riqueza en su haber, o el joven pastor con uno de sus 

corderos, como ofrenda de su trabajo diario. El resto 

permanece oscuro, sin importar nada más que la 

presentación de ese “regalo”. Observamos cómo lo divino 

también se manifiesta en lo insignificante y humilde.

IMAGEN:
Adoración de los Pastores, de Bartolomé Esteban Murillo. Museo del Prado (Madrid).
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Atendiendo al texto del Papa, nos dice: 

 El escritor polaco Jan Dobraczyski, en su libro La sombra del Padre, 

noveló la vida de san José. Con la imagen evocadora de la sombra, define 

la figura de José, que para Jesús es la sombra del Padre celestial en la 

tierra: lo auxilia, lo protege, no se aparta jamás de su lado para seguir sus 

pasos (…) Nadie nace padre, sino que se hace. Y no se hace sólo por traer 

un hijo al mundo, sino por hacerse cargo de él responsablemente. Todas las 

veces que alguien asume la responsabilidad de la vida de otro, en cierto 

sentido ejercita la paternidad respecto a él”.

“

En otras publicaciones, ya hemos mencionado la impor-

tancia que adquiere la nueva iconografía del santo 

durante el siglo XVII y el espíritu de la Contrarreforma. 

Tal es así, que a Murillo se le conoció como el pintor de 

san José. Así vemos obras tan características como la 

que mostramos de colección particular, de una figura 

independiente, tomando al Niño Jesús de la mano (una 

de las más relevantes a juicio de E. Valdivieso, pues  llegó 

a hacer una decena con este asunto).

Sin embargo en esta Adoración, vemos como sigue en 

líneas generales, el modelo de otras pinturas de sus 

contemporáneos (de Maíno, Ribera, Rizi, Luca Giordano, 

entre otros). San José, estará detrás, en silencio, con-

templando la escena. Se une a la adoración de aquellos 

que quieren ver al niño. Podríamos pensar en cualquier 

hogar del presente… por lo general, son los padres los 

encargados de tomar la última decisión de cuestiones 

importantes. Son ellos, los que observan la rutina y el 

cambio de direcciones que a veces toman los hijos. 
IMAGEN: San José con el Niño (1655-1660)



IMAGEN: San José con el Niño (1655-1660)

José será esa figura que siempre acompaña a Jesús, 

cumpliendo con su paternidad durante toda su vida. 

Aunque lo que más conocemos es sobre la infancia de 

Jesús, podemos intuir que también lo haría después. 

Fue modelo de abnegación y lealtad, ejerciendo su 

tarea de protector y educador. Actualmente, si nos 

paramos a pensar, podemos reconocer, mentalmente, 

a diferentes personas que son como un padre en nuestras 

vidas. Que nos ayudan, nos escuchan, nos cuidan y que 

velan por nuestras necesidades. Aparentemente, no se 

les ve, porque no son protagonistas de nuestras vidas, 

pero cada uno de nosotros lo podemos reconocer en 

conciencia y desde el corazón.

 En la sociedad de nuestro tiempo, los 

niños a menudo parecen no tener padre. 

También la Iglesia de hoy en día necesita 

padres. La amonestación dirigida por san 

Pablo a  los Corintios es siempre oportuna: 

«Podrán tener diez mil instructores, pero 

padres no tienen muchos» (1 Co 4,15)”.

“
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Una amonestación muy dura que hoy, en algunas oca-

siones, se podría dirigir al conjunto de los fieles. Y es que, 

a veces, tenemos la sensación de estar viviendo en una 

sociedad huérfana de padres que nos den luz en las 

dificultades de la vida, que nos hablen con las palabras 

del mismo Señor, que vibre en nuestros oídos y nuestro 

corazón el mensaje único del Evangelio. Pues la Palabra 

es “viva y eficaz” ¿por qué no nos llega? Posiblemente, sea 

un asunto más complicado, pero es importante sentir la 

paternidad de Dios en nuestra propia Iglesia, en nuestra 

comunidad, allá donde experimentemos nuestra fe y sin 

duda, en nuestros sacerdotes, pastores del rebaño. Pidá-

moslo con fuerza.

Continúa:

 Ser padre significa introducir al niño en 

la experiencia de la vida, en la realidad. No 

para retenerlo, no para encarcelarlo, no para 

poseerlo, sino para hacerlo capaz de elegir, de 

ser libre, de salir (...) El amor que quiere poseer, 

al final, siempre se vuelve peligroso, aprisiona, 

sofoca, hace infeliz. Dios mismo amó al hombre 

con amor casto, dejándolo libre incluso para 

equivocarse y ponerse en contra suya. La lógica 

del amor es siempre una lógica de libertad, y 

José fue capaz de amar de una manera extraor-

dinariamente libre. Nunca se puso en el centro. 

Supo cómo descentrarse, para poner a María y 

a Jesús en el centro de su vida.

“



 La felicidad de José no está en 
la lógica del auto-sacrificio, sino en el 
don de sí mismo. Nunca se percibe en 
este hombre la frustración, sino sólo 
la confianza. Su silencio persistente no 
contempla quejas, sino gestos concretos 
de confianza. El mundo necesita padres, 
rechaza a los amos (…) Un padre que 
es consciente de que completa su acción 
educativa y de que vive plenamente su 
paternidad sólo cuando se ha hecho ‘inútil’, 
cuando ve que el hijo ha logrado ser au-
tónomo y camina solo por los senderos 
de la vida, cuando se pone en la situación 
de José, que siempre supo que el Niño 
no era suyo, sino que simplemente había 
sido confiado a su cuidado”. 

“

TEXTO: Margarita Yustres 

Licenciada en Humanidades

Máster en Museología         

       @margayus
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Volviendo a nuestra pintura de Murillo, podemos apreciar 

a ese José del que nos habla el Papa. Verdaderamente, 

José se sitúa detrás, dejando a la Virgen y al niño 

como auténticos protagonistas, incluso detrás de aquellos 

que han corrido para conocer a Jesús. Si nos acercamos un 

poco más, vemos que José está alegre, complacido, con-

vencido de estar haciendo lo que en ese momento tenía 

que hacer. Su rostro parece sonriente, mirando con ternura 

la escena, mientras que mantiene sus manos, una encima 

de la otra, apoyadas sobre su bastón. Esperando a que 

llegue el momento del descanso, después de un duro día.

Esto nos lleva a pensar cómo la denominada “escuela de 

Nazaret” nos enseña, una vez más, la importancia de ser 

libres y dejar que los demás también lo sean, independien-

temente de la situación en la que cada uno se encuentre, a 

pesar del dolor que nos pueda causar. 

“La lógica del amor es siempre una lógica de libertad”, dice 

el Papa. Para lo que es fundamental sentirse amado por el 

Señor y confiar en que nada sucede sin que Él lo permita. 

Si nos equivocamos, también estará Él, para cogernos 

y volver a ponernos en nuestro camino. Si nos sentimos 

amados, seremos más libres para actuar, viviendo con plena 

confianza, porque todo es para bien.

La paternidad de José es el 

reflejo con el que los hombres 

debemos vivir la paternidad 

de Dios. Un padre fiel, pa-

ciente, bueno y que nos deja 

hacer libremente, sin obligar-

nos a nada. Por eso, es tan 

importante vivir en la tierra, 

pero siempre mirando al cie-

lo, preguntándole en nuestra 

oración: “Señor y ahora… 

¿qué es lo que debo hacer?, 

¿qué es lo mejor?, ¿qué quie-

res Tú?. Así, avanzaremos en 

nuestra vida y también en lo 

espiritual, siempre libres.

https://twitter.com/margayus
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